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Resumen
Este artículo tiene como propósito proponer los lineamientos
efectivos para la implementación y diseminación de programas
escolares para la prevención de la violencia desde la perspectiva
de la salud global y la investigación traslacional en el contexto de
la República Dominicana, considerando los principios de la
criminología del desarrollo, el aprendizaje de competencias sociales
y la promoción de una cultura de paz.
Palabras clave: criminología del desarrollo, investigación
traslacional, competencias sociales, cultura de paz, apoyo social.

Implementation and dissemination of programmes to
prevent school violence in the Dominican Republic: a

global health approach

Abstract
This article aims to propose effective guidelines for the implementation
and dissemination of school programs for the prevention of violence,
based on the perspectives of global health and translational research,
and taking into account the principles derived from developmental
criminology, learning social competencies and the promotion of a
culture of peace.
Key words: Devlopmental criminology of development, translational
research, social competencies, culture of peace, social support.
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Mise en œuvre et diffusion de programmes de
prévention de la violence à l’école en République

dominicaine : une approche de santé globale

Résumé
Cet article vise à proposer des lignes directrices efficaces pour
la mise en œuvre et la diffusion de programmes de prévention
de la violence à l’école dans une perspective de santé globale et
de recherche translationnelle dans le contexte de la République
dominicaine, en tenant compte des principes de la criminologie
développementale, de l’apprentissage des compétences sociales
et de la promotion d’une culture de la paix.
Mots clés: criminologie développementale, recherche
translationnelle, compétences sociales, culture de la paix,
soutien social.

Implementação e divulgação de programas de
prevenção da violência escolar na República
Dominicana: uma abordagem global de saúde

Resumo
Este artigo tem como objetivo propor diretrizes eficazes para
a implementação e divulgação de programas escolares de
prevenção da violência na perspectiva da saúde global e da
pesquisa translacional no contexto da República Dominicana,
considerando os princípios da criminologia do
desenvolvimento, aprendendo habilidades sociais e
promovendo uma cultura de paz.
Palavras chave: criminologia do desenvolvimento, investigação
translacional, competências sociais, cultura de paz, apoio social.
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1.- Introducción

Como problema de salud pública global, la violencia escolar se ha
incrementado en América Latina y el Caribe en los últimos años. Miller
(2023), en una revisión sobre la definición, el alcance y las metas de
prevención, conceptualiza la violencia escolar de la siguiente manera:

La violencia escolar incluye, entre otros, a comportamientos como
la victimización de alumnos y profesores, perpetración de violencia
por parte de alumnos y/o profesores, explotación física y
psicológica, victimización cibernética, amenazas y acoso
cibernético, peleas, acoso escolar, desorden en el aula, lesiones
físicas y psicológicas a profesores y estudiantes, comportamientos
y actividades relacionadas con cultos, violaciones de límites
sexuales y otros, y el uso de armas en el entorno escolar. (p. 15)

Para comprender la violencia escolar desde la perspectiva de la salud pública
global, se hace necesario analizar el contexto sociocultural donde ocurre
considerando los entornos familiares, escolares y comunitarios que determina
los patrones de la Violencia Sistémica en América Latina y el Caribe (Ordóñez,
2022). Según Rivas-Castillo (2020), las investigaciones realizadas por
organizaciones internacionales han demostrado que la violencia sistémica
existente en la región se ha trasladado a las escuelas, lo que se observa en
un aumento progresivo de la violencia escolar. Ante esta situación, algunos
países latinoamericanos han implementado políticas basadas en el desarrollo
de leyes y programas centrados en la prevención primaria y secundaria dentro
y fuera de los centros educativos. Sin embargo, se presentan enfoques en
otros países que describen a la violencia escolar como un delito, estableciendo
penas mediante un enfoque persecutorio y punitivo. (Rivas-Castillo, 2020;
Romero y Martínez, 2023).

En el caso de República Dominicana, el Ministerio de Educación (2013)
formuló las Normas del Sistema Educativo Dominicano con el propósito
de promover la convivencia armónica en los Centros Educativos públicos
y privados. Pacheco y Hernández (2014), en un análisis sobre la
convivencia escolar consideran importante “profundizar en los estudios
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sobre la realidad de violencia escolar en la República Dominicana, como paso
necesario para aportar a su prevención y con ello aportar a la construcción de
nuevos modelos de convivencia escolar que respondan realmente a las
necesidades del contexto donde se encuentra cada centro educativo” (p. 102).
Posteriormente en 2018, fue desarrollada en coherencia con estas necesidades,
la Estrategia Nacional: Escuelas por Cultura de Paz para brindar
orientaciones a la comunidad educativa nacional sobre las mejores prácticas
en la promoción y construcción de una cultura de paz en centros educativos.
(Ministerio de Educación de la República Dominicana, 2018).

De acuerdo con Bellei (2013), uno de los factores que influye en los patrones
estructurales de la violencia en las escuelas es la segregación escolar. De
esta forma, la segregación escolar se refiere a la separación de estudiantes
en diferentes escuelas o clases según características socioeconómicas, étnicas
y lingüísticas. En este sentido, los efectos de la segregación escolar como
pauta de violencia estructural pueden resumirse según Bellei (2013) en tres
aspectos: a) disminución de la calidad de formación, b) empobrecimiento
de los logros educativos en los grupos marginados y c) estancamiento en los
aprendizajes y dificultad en la obtención de mejores resultados académicos.
Al mismo tiempo, se ha señalado la necesidad de reducir la desigualdad de
la calidad en la educación recibida en instituciones públicas y privadas de
República Dominicana mediante estudios que indican diferencias significativas
en la compresión lectora y habilidades de razonamiento numérico entre
estudiantes de ambos tipos de instituciones, especialmente en los procedentes
de entornos rurales. (Giliberti, 2013; Oliver, 2014; Pacheco, B., 2023).

Murillo (2022), en un análisis sobre la segregación escolar por nivel
socioeconómico en América Latina se encontró según los indicadores
analizados que en la República Dominicana se observa una baja segregación
escolar para estudiantes de familias de menor nivel socioeconómico, lo cual
implica una mayor mezcla de estudiantes de diferentes estratos
socioeconómicos en las escuelas. Sin embargo, la segregación se vuelve
más pronunciada para estudiantes de familias de mayor nivel socioeconómico,
lo cual resulta en una mayor concentración de este grupo en escuelas
específicas (Murillo, 2022; 2023).
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Por otra parte, al considerar el impacto de la violencia escolar en estudiantes
de educación primaria, Trucco e Inostroza (2017) realizaron un estudio
comparativo entre diferentes países latinoamericanos, destacando que la
República Dominicana tiene una mayor prevalencia de violencia escolar en
el aula en comparación con el promedio regional evidenciando los siguientes
efectos en los alumnos:

1) Percepción de abandono: Los estudiantes señalan en mayor medida
que en promedio de otros países que los compañeros los dejan solos.
Esto puede indicar un sentimiento de exclusión y falta de apoyo social en
el entorno escolar.

2) Amenazas y temor: Los alumnos de primaria informan en mayor
medida, en comparación con el promedio de otros países, que se sienten
amenazados por uno de sus compañeros y que le temen a algún coetáneo
en el entorno escolar. Estas situaciones generan un ambiente de miedo e
inseguridad en la escuela.

3) Impacto en los aprendizajes: Los resultados señalan que este tipo de
violencia, como sentirse amenazado, temer ser abandonado o recibir agresión
de otro compañero, tiene un impacto en los aprendizajes de los estudiantes
en el país, especialmente en el campo de las ciencias.

A su vez, el fenómeno de la violencia escolar asociado a otras pautas de
pobreza y desigualdad social ha contribuido al continuo aumento de la
delincuencia juvenil en República Dominicana. En un estudio realizado por
Brea y Cabral (2018) utilizando una muestra de  jóvenes dominicanos varones
libres y en reclusión, se confirmó que los patrones de violencia juvenil están
vinculados a las siguientes causas: a) deserción escolar temprana, b) bajos
recursos económicos que precipitan la transición entre empleos informales a
oportunidades provenientes de fuentes ilícitas, c) socialización comunitaria
en sectores de alto riesgo que contribuye al aprendizaje de comportamientos
antisociales, d) desajuste personal caracterizado por consumo temprano de
alcohol y drogas.  Por lo tanto, la violencia escolar como problema de salud
pública global contribuye a incrementar los patrones de hostilidad colectiva
que debilitan el capital social para la construcción de una cultura de paz.
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Considerando los principios de la criminología del desarrollo sobre el aprendizaje
de habilidades y competencias prosociales como factor de protección, el propósito
de este articulo es proponer lineamientos efectivos para la implementación y
diseminación de programas escolares para la prevención de la violencia desde la
perspectiva de la salud global y la investigación traslacional en el contexto de la
Estrategia Nacional: Escuelas por una Cultura de Paz del Ministerio de
Educación de la República Dominicana (2018).

2.- La Criminología del Desarrollo, prevención de la violencia y las
habilidades sociales

La Criminología del Desarrollo como perspectiva científica ha demostrado
mediante su cuerpo de investigaciones que el aprendizaje de habilidades y
competencias prosociales tienen un potente efecto protector contra la
violencia escolar debido a que inhibe recíprocamente las conductas hostiles
y agresivas (Frey, Hirschstein y Guzzo, 2000; Spence, 2003, Beelmann y
Lösel, 2021; Ribeaud, Murray y otros, 2022; Santos y otros, 2023).

Según Spence (2003), el entrenamiento en habilidades sociales mediante
instrucciones, modelado, ensayo de comportamiento y retroalimentación,
tiene como objetivo aumentar competencias claves para incrementar el ajuste
diversas situaciones sociales. De manera similar, ha sido demostrado que el
entrenamiento de habilidades sociales enseñado como parte del contenido
regular de cursos por los maestros en las escuelas es efectivo cuando forma
parte de estrategias múltiples para el tratamiento de trastornos emocionales
y conductuales en niños y adolescentes. (Frey, Hirschstein y Guzzo, 2000;
Flannery, Vazsonyi, y otros, 2003; Farrington, D. y Ttofi, M., 2009).

Por otro lado, Humphrey, Barlow, y otros (2016), evaluaron los resultados de
las intervenciones sobre el aprendizaje de habilidades sociales basados en el
pensamiento alternativo, “Promoting Alternative Thinking Strategies”
(PATHS) en diferentes países. Este programa es un entrenamiento en el ambiente
educativo dirigido por maestros entrenados, cuyo propósito es mejorar la
competencia socioemocional de los niños, promoviendo un ambiente escolar
positivo y mejorando los resultados en términos de habilidades sociales,
relaciones interpersonales, rendimiento académico y bienestar emocional.
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Los resultados de este estudio señalaron que los efectos del programa PATHS
pueden no ser tan eficaces cuando se implementan fuera del país de origen de
la intervención si no se realizan las correspondientes adaptaciones culturales.
De forma similar, en un metaanálisis sobre programas de entrenamiento en
habilidades sociales realizado por Beelmann y Lösel (2021), se encontraron
efectos favorables, aunque modestos, en la prevención de conductas agresivas
y antisociales en niños y jóvenes. Por lo tanto, sugieren una mayor diferenciación
cultural en los programas y vigilancia de los procesos de implementación.

En cuanto al enfoque metodológico en la evaluación de los efectos de programas
escolares en las competencias sociales de niños y adolescentes, la Criminología
del Desarrollo descansa con preferencia en la investigación de corte longitudinal.
Recientemente, se ha reportado el estudio longitudinal de Ribeaud, Murray y
otros (2022) que analiza la efectividad de The Zurich Project on the Social
Development from Childhood to Adulthood (Z-PROSO)” realizando
evaluaciones anuales en escolares desde los 7 hasta los 17 años. Para esta
investigación se recopilaron datos mediante múltiples informantes, fichas médicas
de salud y registros oficiales de las escuelas y autoridades judiciales.

De esta manera, los resultados del estudio “Z-PROSO” ha revelado ser
efectivo en la disminución de la conducta antisocial generando evidencia
importante sobre una variedad de temas en el desarrollo infantil y adolescente,
contribuyendo al conocimiento sobre las raíces del crimen y la agresión, los
efectos de la victimización y las trayectorias de los síntomas de salud mental
y neurodesarrollo en la juventud. Igualmente, se ha indicado que los resultados
varían sensiblemente de acuerdo con las características socioculturales de
los grupos minoritarios, los cuales interactúan en el tiempo con los procesos
evolutivos del aprendizaje de habilidades sociales y la historia de victimización.

En contraste, los estudios de corte transversal no han sido muy efectivos
para determinar cambios en las intervenciones escolares que promueven
el desarrollo de habilidades sociales. En esta línea, la investigación conducida
por Santos y otros (2023) tuvo como propósito examinar el impacto sobre
el comportamiento antisocial y prosocial de “ZARPAR”, un programa
educativo para el desarrollo sociocognitivo dirigido a niños de segundo
grado de educación primaria que consta de 18 sesiones estructuradas.
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Los resultados revelaron que el programa “ZARPAR” no tuvo un impacto
en el incremento de la conducta prosocial de los niños evaluados. Estos
hallazgos resaltan la importancia de realizar evaluaciones rigurosas de las
intervenciones y destacan la necesidad de comprender mejor qué factores
pueden influir en la implementación de los programas de prevención en el
desarrollo de competencias sociales en población escolar.

En conclusión, desde la perspectiva de la Criminología del Desarrollo
se han mostrado grandes avances en el estudio y planificación de la
intervención psicosocial en las escuelas para prevenir la violencia escolar.
En primer lugar, el desarrollo de las habilidades sociales considerando la
relación paradójica entre el aprendizaje de la agresión y las conductas
prosociales en la niñez y adolescencia, se manifiesta como un fenómeno
sistémico y ecológico que requiere la adaptación cultural específica de
programas en las comunidades intervenidas (Humphrey, Barlow, y otros,
2016; Beelmann y Lösel, 2021). En segundo lugar, debido a la complejidad
del proceso de cambio en las competencias sociales en el trascurso de la
niñez a la adultez, se observan efectos dinámicos a corto, mediano y largo
plazo que dependen de la historia de experiencias sociales como
perpetradores y víctimas.   Estos efectos de continuidad en el cambio
en el desarrollo humano pueden ser evaluados preferentemente mediante
estudios longitudinales (Ribeaud, Murray y otros, 2022).

3.- La violencia escolar, la perspectiva de la salud global y la
investigación traslacional

 Considerando la definición de salud global de Garcia-Basteiro y Abimbola
(2021), como un área de investigación y práctica comprometida con la
aplicación de enfoques multidisciplinarios, multisectoriales y culturalmente
sensibles para reducir las disparidades de salud que trascienden las fronteras
nacionales, se pueden identificar varios retos para el estudio de la violencia
escolar como un problema de salud global:

1) Complejidad y diversidad cultural: Comprender y abordar la violencia
escolar requiere considerar las normas culturales, los valores y las dinámicas
específicas de cada comunidad, lo que plantea un desafío en términos de
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adaptar las intervenciones a contextos culturales diversos y garantizar su
efectividad.

2) Colaboración multidisciplinaria y multisectorial: Para abordar este
problema de manera integral, se requiere la colaboración de diferentes
disciplinas, como la criminología del desarrollo, la psicología escolar, la salud
pública y la sociología, entre otras. Además, es fundamental trabajar en
conjunto con actores de diferentes sectores, como el sector educativo, la
salud, el gobierno, las ONG y la comunidad en general.

3) Recopilación de datos y evaluación de intervenciones: Para
comprender la magnitud del problema y evaluar la efectividad de las
intervenciones, es necesario contar con sistemas de vigilancia y recolección
de datos confiables y comparables a nivel global. Esto implica superar las
barreras de recolección de datos, establecer criterios y definiciones comunes,
y promover la colaboración entre países para compartir información.

4) Desigualdades y determinantes sociales de la salud: La violencia es-
colar puede estar relacionada con desigualdades sociales, económicas y de
género, así como con otros determinantes sociales de la salud. Abordar
estos factores subyacentes y las desigualdades en el acceso a la educación,
la atención de salud y otros servicios es fundamental para prevenir y mitigar
la violencia escolar.

5) Coordinación y gobernanza global: Esto implica la necesidad de
coordinación y gobernanza global para promover políticas, estrategias y
programas efectivos, así como el intercambio de mejores prácticas y la
colaboración entre países.

En consecuencia, el estudio de la violencia escolar como un problema de
salud global enfrenta desafíos en términos de comprensión cultural,
colaboración multidisciplinaria y multisectorial, y coordinación y gobernanza
global. Con el propósito de cumplir efectivamente con estos objetivos, los
enfoques contemporáneos de salud global se nutren de los aportes del campo
de la investigación traslacional (Woolf, 2008; Hernández, Campillo, y
Sánchez, 2018).
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Según Hernández, Campillo, y Sánchez, (2018), la investigación traslacional
se refiere al proceso de llevar los avances científicos y descubrimientos
realizados en el ámbito de la investigación básica a la práctica clínica y a la
mejora de la salud de los pacientes. En otras palabras, busca transferir
eficientemente el conocimiento científico en intervenciones y tratamientos
que puedan beneficiar a las personas.
De forma análoga, la investigación traslacional presenta un sistema de
clasificación de T0 a T4 indicando la forma de describir dónde se encuentra
la investigación en el espectro de la ciencia traslacional. De acuerdo con
esta clasificación, la primera fase (T0) se centra en la investigación básica, la
segunda fase (T1) explora las posibles aplicaciones de esa investigación,
mientras que la fase (T2) se enfoca en estudiar comunidades o contextos
reales para observar el comportamiento humano y superar desafíos.
Seguidamente, la fase (T3) busca aplicar los hallazgos en la práctica de la
salud, y la fase (T4) busca obtener beneficios amplios y sostenidos en la
población estudiada. (Hernández, Campillo, y Sánchez, 2018)

En este sentido, en el proceso de llevar los hallazgos de la investigación
básica a la practica en las comunidades, el campo de la investigación
traslacional requiere el dominio de la “ciencia de la implementación” en el
despliegue y evaluación de intervenciones en entornos del mundo real, y de
disciplinas que informan el diseño de esas intervenciones, como la
epidemiología clínica, la síntesis de evidencia, la teoría de la comunicación,
la ciencia del comportamiento, la política pública, el financiamiento, la teoría
organizativa, el rediseño del sistema, la informática, la investigación cualitativa
y los métodos mixtos. (Hernández, Campillo, y Sánchez, 2018)

Combinando el campo de la Criminología del Desarrollo y la investigación
traslacional, Hawkins, Oesterle y otros (2009) realizaron una investigación
traslacional con la finalidad de probar la efectividad del programa llamado
Communities That Care (CTC) en la prevención del consumo de drogas
y la delincuencia juvenil mediante un estudio longitudinal iniciando con niños
desde el quinto hasta culminar el octavo grado.

Los hallazgos confirmaron la efectividad del programa CTC para disminuir
el consumo de drogas y conducta violenta en jóvenes al cursar octavo grado,
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evidenciando la importancia de implementar programas y políticas efectivas
adaptadas a las necesidades de cada una de las comunidades mediante un
enfoque integral y coordinado que involucre a múltiples sectores tales como:
salud, educación y servicios sociales, en la prevención de estos
comportamientos (Hawkins, Oesterle y otros, 2009)

4.- Implementación y diseminación de programas de violencia escolar

Según Stevens y Tobin (2020), los Institutos Nacionales de Salud (NIH)
en EE. UU. han definido el proceso de implementación como la adopción e
integración de intervenciones basadas en evidencia en entornos científicos y
comunitarios para mejorar la prestación de atención, la eficiencia de los
resultados en la salud individual y de la población. Desde la perspectiva de
la investigación traslacional, la ciencia de la implementación es un campo
especializado que evalúa estrategias para mejorar la adopción de prácticas
basadas en evidencia de la investigación empírica sobre los servicios ofrecidos
por los profesionales de la salud. (Stevens y Tobin, 2020, Woolf, 2008)

Por otra parte, Stevens y Tobin (2020) consecutivamente se refieren a la
investigación en diseminación como el estudio científico de la distribución
activa y dirigida de información y materiales de intervención a un público
específico en salud pública. En contraste a la implementación, el propósito
de la ciencia de la diseminación es ampliar el entendimiento de formas efectivas
de difusión del conocimiento de intervenciones basadas en evidencia. Los
investigadores del área pueden referirse simultáneamente a ambos procesos
o enfocarse en la implementación o diseminación por separado (Stevens y
Tobin, 2020, Hernández-Carrillo y otros, 2018)

Considerando el enfoque de las ciencias de la implementación y la diseminación,
Leppin y colaboradores (2020), sugieren aspectos importante que pueden
ser aplicados en la implementación y diseminación de programas escolares
para la prevención de la violencia; a) Adaptación cultural y contextual de
programas de acuerdo a las necesidades de la comunidad educativa, b)
Aceptación y compromiso de las partes interesadas en el sistema escolar, c)
Acceso a materiales adaptados y capacitación del personal especializado en
educación y salud mental, d) Sostenibilidad financiera a largo plazo y la
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integración de los programas en la estructura escolar,  e)  Evaluación de resultados
y retroalimentación para realizar mejoras y ajustes continuos en la diseminación
del programa de prevención de la violencia escolar.

De igual forma, Cook y otros (2019) a partir de una revisión exhaustiva de
la literatura científica sugieren varias estrategias de implementación para
vincular la investigación y la práctica de programas de base escolar en
prevención. De acuerdo con esta revisión, el uso de estrategias de
implementación debe basarse en las necesidades y características específicas
de cada escuela y la finalidad del programa, considerando la capacitación y
la perspectiva del personal implementador, asistencia técnica personalizada,
la comunicación y apoyo entre escuelas que participan en la implementación
y sistemas de retroalimentación permanente.

Las estrategias de implementación basadas en las necesidades y
características colectivas de la escuela contribuyen a crear cambios en la
identidad y cultura organizacional escolar, lo cual es un factor psicosocial
que garantiza la sostenibilidad y permanencia del programa de prevención
en violencia escolar. En forma progresiva, según los expertos en ciencias
de la diseminación e implementación es importante crear procedimientos
prácticos de fácil entendimiento para los implementadores con el objetivo
de disminuir la separación entre la investigación científica y la práctica
profesional  (Wandersman y otros, 2008; Cook y otros, 2019).

En el mismo orden de ideas, uno de los aspectos estudiados por la
Criminología del Desarrollo es la violencia en el noviazgo ocurrida en el
entorno escolar. Recientemente, Farmer y otros (2023) llevaron a cabo una
revisión sistemática sobre intervenciones escolares para la prevención de la
violencia en el noviazgo encontrando reducciones significativas de este tipo
de violencia cuando se entrena a los estudiantes en habilidades sociales y
resolución de conflictos.

No obstante, los hallazgos resaltan la importancia de realizar seguimientos
sobre la permanencia de las competencias sociales en el manejo de
situaciones de riesgo relativas a la violencia interpersonal, debido a que los
cambios pueden tener un mayor impacto a corto plazo que a largo plazo.
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Asimismo, se reveló la necesidad de revisar los aspectos culturales y
contextuales de la implementación en las escuelas, de acuerdo con las
evaluaciones obtenidas de manera cualitativa. (Farmer y otros, 2023).

Por otro lado, en el contexto latinoamericano, se han realizado adaptaciones
de programas escolares para la promoción de competencias sociales y la
prevención de la violencia escolar en el marco de las ciencias de la
diseminación e implementación. Pettigrew, Luft, y otros (2023), proporcionan
una comparación descriptiva de los procesos de diseminación e
implementación de programas de promoción de la salud en entornos
escolares en Nicaragua y la República Dominicana.

Según Pettigrew, Luft, y otros (2023), los resultados destacan la importancia
de la colaboración, la adaptabilidad y la flexibilidad en la implementación
exitosa de los programas de promoción de la salud en los entornos escolares
de América Latina y el Caribe. Las experiencias desarrolladas de forma
similar en Nicaragua y República Dominicana están fundamentadas en la
adaptación del programa de “La Cuarta R”, el cual es un programa escolar
desarrollado en Canadá y tiene como objetivo prevenir la violencia en las
relaciones de noviazgo, acoso escolar y promover relaciones saludables y
respetuosas entre adolescentes (Wolfe, Crooks y otros, 2009; Wolfe,
Crooks y Hughes, 2011).

El nombre del programa “La Cuarta R” hace referencia a las tres “R”
tradicionales de educación (lectuRa, escrituRa y aRitmética), agregando una
cuarta “R” que significa “Relaciones saludables”. Este programa de base
escolar se aplica como contenido de una asignatura en las escuelas y se
enfoca en el desarrollo positivo para enseñar a los jóvenes habilidades
socioemocionales, las cuales incluyen estrategias para manejar conflictos,
comunicarse de manera efectiva, establecer límites, toma de decisiones
responsables, conciencia social y desarrollar relaciones basadas en el respeto
mutuo. (Wolfe, Crooks y Hughes, 2011). Las investigaciones sobre el proceso
de implementación y diseminación en cuanto a la efectividad del programa
“La Cuarta R” para prevenir la violencia incrementando las habilidades sociales
de los adolescentes, revelan las propiedades de adaptación cultural (Wolfe,
Crooks y otros, 2009: Crooks y otros, 2018) y estabilidad de los cambios
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en el tiempo mediante investigaciones longitudinales (Wolfe, Crooks y
Hughes, 2011; Crooks y otros, 2015).

En cuanto a la adaptación cultural, Crooks y otros (2018) encontraron que
las relaciones sólidas y positivas entre los colaboradores multisectoriales,
como educadores, investigadores en salud pública y organizaciones
comunitarias, desempeñaron un papel crucial en el éxito del proyecto “La
Cuarta R” en comunidades de Alaska, permitiendo que se crearan las
condiciones confianza y flexibilidad para incorporar los aspectos claves
culturales que le confieren identidad al programa.

En relación con la estabilidad de los cambios en las competencias sociales
de los adolescentes, Crooks y otros (2015) hallaron en alumnos que
participaron en el programa “La Cuarta R” efectos positivos tanto en los
conocimientos como en los comportamientos de los estudiantes de séptimo
y octavo grado, mostrando beneficios similares a los observados en los
jóvenes de noveno grado. Estos resultados respaldan la efectividad del
programa en diferentes grupos de edad y resaltan la importancia de
implementar intervenciones de prevención de la violencia en el noviazgo a
edades tempranas. (Wolfe, Crooks y Hughes, 2011; Crooks y otros, 2015).

Desde la perspectiva de la Criminología de Desarrollo y la Salud Pública
Global, el programa “La Cuarta R” ha demostrado adaptabilidad cultural y
estabilidad en los cambios para la prevención de la violencia considerando
la participación y compromiso de los grupos multisectoriales, lo cual permite
avanzar hacia una sólida implementación y diseminación en Latinoamérica.
Según Pettigrew, Luft, y otros (2023), la experiencia de comparación de la
investigación traslacional realizada en Nicaragua y República Dominicana
sugiere la importancia de la flexibilidad como factor clave del proceso de
implementación y diseminación ante los patrones de violencia estructural,
caracterizados por amplias brechas de desigualdad económica, crisis
sociopolíticas y creencias arraigadas de la violencia como formas de poder.

5.- Construcción de una Cultura de Paz en República Dominicana

Considerando la Estrategia Nacional: Escuelas por una Cultura de Paz
del Ministerio de Educación de la República Dominicana, mediante planes y
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programas de acción efectivos se busca reforzar a todos los involucrados
en el sistema educativo con el fin de lograr el objetivo de que los niños,
niñas, adolescentes y jóvenes adquieran mayores habilidades para vivir en
una sociedad diversa. La intención principal de la estrategia es que los
estudiantes sean capaces de transformar de manera positiva las situaciones
conflictivas, así como desarrollar competencias de comunicación asertiva,
regulación emocional, mediación y percepción de sí mismos como individuos
pacíficos y capaces de construir relaciones armoniosas. (Ministerio de
Educación de la República Dominicana, 2018).

De este modo, con el propósito de promover generaciones constructoras
de paz con habilidades de mediación, la estrategia “Escuelas por una
Cultura de Paz” hace énfasis, entre otros aspectos, en las competencias
para comunicar con asertividad y herramientas para abordar los conflictos
eficientemente. Al mismo tiempo, para contribuir en el desarrollo de
competencias de regulación emocional, se fomenta la capacidad de
expresión de sentimientos y habilidades de afrontamiento para el manejo
de estrés y situaciones adversas.  (Ministerio de Educación de la República
Dominicana, 2018).

La integración de habilidades de manejo emocional y competencias sociales
de mediación en los estudiantes de República Dominicana se hace prioritaria
considerando los altos índices de violencia a la que los estudiantes están
expuestos en los entornos familiares y escolares (Trucco e Inostroza, 2017)
y sus efectos en su adaptación emocional. En esta línea de análisis, Luft,
Mersky y otros (2022) encontraron asociaciones significativas entre
indicadores de violencia en el noviazgo, prevalencia de experiencias adversas
en la niñez y síntomas de depresión y ansiedad en una muestra de adolescentes
escolares dominicanos. Así, los resultados indican que las experiencias
adversas en la infancia, como el abuso físico y presenciar violencia doméstica,
están asociadas con un mayor riesgo de presentar síntomas de depresión y
ansiedad, así como con riesgo de participar en la perpetración y victimización
de violencia en el noviazgo. (Luft, Mersky y otros, 2022).

Para fortalecer la estrategia de cultura de paz en las escuelas dominicanas,
se hace necesario desarrollar proyectos de implementación y diseminación
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de programas escolares que tengan como propósito la prevención de la
violencia interpersonal en las escuelas, cuyos efectos ya hayan sido
demostrados científicamente y se garantice su adaptación cultural de acuerdo
con los principios de salud pública global y la investigación traslacional. Según
García y Abimbola (2021), el mayor desafío contemporáneo de la salud
global compromete el cambio estructural y sostenible en el contexto socio-
cultural donde se desarrolla la implementación de nuevos programas de
prevención de la violencia escolar, para lo cual se requiere el liderazgo y
compromiso local en su expansión y diseminación.

Luego de realizar un amplio análisis de la situación de violencia juvenil en
República Dominicana, Ortiz (2019) propone las estrategias basadas en la
escuela como opciones de mayor impacto para crear habilidades sociales
efectivas y métodos alternos a la resolución de conflictos que reduzcan los
niveles de hostilidad, agresividad y conducta antisocial en el ámbito escolar.

Según Ortiz (2019), los programas de prevención de la violencia en República
Dominicana, como país del Caribe, enfrentan desafíos en la promoción de
estrategias integrales y una visión compartida, la participación de diversos
actores, la implementación de políticas basadas en evidencia, la sostenibilidad
y el liderazgo de la sociedad civil. Estos desafíos destacan la importancia de
abordar la violencia de manera integral, coordinar esfuerzos entre diferentes
entidades, basar las decisiones en datos y asegurar la continuidad de los
programas en el tiempo (Ortiz, 2019; Luft, Mersky y otros, 2022, Pettigrew,
Luft, y otros, 2023).

Igualmente, otros desafíos que se imponen en la implementación y
diseminación de programas de prevención de la violencia en República
Dominicana se refiere a la violencia cultural. Galtung (1969), teórico de la
investigación sobre la paz, define la violencia cultural como las normas,
creencias, valores y prácticas culturales que legitiman y perpetúan la opresión
y la discriminación. En el contexto latinoamericano, puede manifestarse en
forma de racismo, sexismo, xenofobia y otras formas de exclusión basadas
en la identidad cultural, étnica, orientación sexual y nivel socioeconómico.
Así, la violencia en diversos entornos sistémicos puede ser justificada,
normalizada e invisibilizada debido a pautas de violencia cultural aprendidas
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mediante procesos de comunicación colectiva y representación social que
les confiere identidad a las comunidades. (Pérez, 2011; Ordóñez, 2022).

Partiendo del análisis socioespacial de la seguridad urbana en las principales
ciudades de América Latina y el Caribe, Abello, Lombard, y Guarneros-
Meza (2023), encontraron patrones de violencia cultural de origen histórico
y antropológico asociados al mestizaje cultural, concepción colonialista del
poder, y justificaciones de la violencia ante la discriminación social. Estas
características culturales potencian los factores de violencia estructural
caracterizados por desigualdad económica, predominancia de economías
informales y grupos en vulnerabilidad económica (Abello y otros, 2023).

Dada la herencia antropológica sobre las creencias y justificaciones de la
agresión interpersonal existente en República Dominicana, como país
latinoamericano, se considera un desafío trascendente el impacto de los patrones
de la violencia cultural sobre los entornos de la familia y la escuela, cuando se
desarrolla la implementación y diseminación de programas escolares para la
promoción de competencias sociales. (Bronfenbrenner, 1979; Garcia-Basteiro
y Abimbola, 2021: Luft, Mersky y otros, 2022). Estudios realizados en
República Dominicana señalan que el entorno de aprendizaje de la violencia
intrafamiliar y escolar procede principalmente tanto de la transmisión de pautas
intergeneracionales (transmisión vertical) como por efecto de contaminación
de la comunidad (transmisión horizontal). En este sentido, las señales de
hostilidad y agresión identificadas en el entorno social promueven las pautas
de transmisión intergeneracional tanto de víctimas como victimarios (Rodríguez
y Taveras, 2022; Pérez, 2011).

 Desde la perspectiva criminológica de la teoría diferencial de la coerción y
el apoyo social, las fuentes de interacciones coercitivas promueven la cultura
de la violencia, mientras que las fuentes de apoyo social crean las pautas de
una cultura de paz. (Colvin, Cullen y Vander Ven, 2002). De la misma manera,
ha sido demostrado que el apoyo parental y escolar contribuye
significativamente a la autorregulación emocional y la disminución de la
violencia juvenil promoviendo la construcción de una cultura de paz en
comunidades latinas (Kurtz y Zavala, 2017; Curry y Zavala, 2023).
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Por lo tanto, la implementación y diseminación de programas de prevención
de la violencia escolar y promoción de competencia sociales en los jóvenes,
como parte de la Estrategia Nacional: Escuelas por una Cultura de Paz
en República Dominicana, fomenta patrones masivos de apoyo social que
permiten disminuir las creencias culturales de la violencia para construir una
nueva generación con valores de cultura de paz.

6.- Conclusiones

La Criminología del Desarrollo como perspectiva criminológica se centra
en el estudio de los factores de riesgo y protección a lo largo del ciclo vital
para comprender la aparición y prevención de comportamientos delictivos
y violentos. Al aplicar la Criminología del Desarrollo en el estudio de la
violencia escolar , se puede analizar cómo los factores de riesgo,
caracterizados por la exposición a la violencia en el hogar , la falta de
habilidades sociales, la falta de supervisión adulta y la discriminación, pueden
contribuir al desarrollo de comportamientos violentos entre los estudiantes.
Del mismo modo, se pueden identificar los factores protectores, como la
calidad de las relaciones familiares, el apoyo escolar y comunitario, y las
oportunidades educativas, que pueden prevenir o mitigar la violencia esco-
lar (Frey, Hirschstein y Guzzo, 2000; Flannery, Vazsonyi, y otros, 2003;
Farrington, D. y Ttofi, M., 2009).

De tal manera, este enfoque criminológico también subraya la importancia
de la intervención temprana y la implementación de programas preventivos
basados en evidencia. Al comprender los factores de riesgo y protección
desde una perspectiva del desarrollo, se pueden adaptar intervenciones
eficaces que aborden los desencadenantes subyacentes de la violencia es-
colar y promuevan entornos seguros y saludables para los estudiantes
alineándose con las necesidades específicas del contexto (Hawkins, Oesterle
y otros 2009: Ribeaud, Murray y otros 2022).

En consecuencia, estos factores de riesgo y protección hacia la violencia
escolar en el contexto de la República Dominicana se encuentran
condicionados en la implementación y adaptación cultural de programas
por aspectos predominantes de desventaja estructural tales como: la gran
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brecha entre niveles socioeconómicos, la poca disponibilidad de empleos,
pobre calidad de educación en sectores vulnerables y altos índices de uniones
tempranas, entre otros (Giliberti, 2013; Oliver, 2014; Pacheco, B., 2023).

Por lo tanto, con el objeto de transferir los aportes científicos de la criminología
del desarrollo a la práctica profesional en salud global y educación, se han
revisado los principios de la investigación traslacional para definir lineamientos
efectivos en la implementación y diseminación (Leppin y otros, 2020) de
programas de prevención de la violencia escolar (Cook y otros, 2019) en el
contexto de la promoción de una cultura de paz en República Dominicana,
los cuales se resumen a continuación:

1) Enfoque integral del aprendizaje y la prevención: Los programas
deben abordar múltiples aspectos de la violencia escolar, incluyendo factores
individuales, familiares, escolares y comunitarios. Se deben considerar
estrategias que promuevan la educación en habilidades sociales, el
fortalecimiento de relaciones positivas, la resolución pacífica de conflictos y
la creación de entornos seguros y de apoyo.

2) Adaptación cultural y contextualización: Las estrategias de intervención
deben ser adaptadas a la realidad sociocultural y contextos específicos de
República Dominicana. Se deben considerar las características culturales,
normas sociales y desafíos particulares del entorno escolar dominicano para
asegurar su relevancia y efectividad.

3) Participación multisectorial de actores sociales: Es fundamental
involucrar a diferentes actores, como docentes, padres, estudiantes,
autoridades educativas y miembros de la comunidad, en la implementación
y diseminación de los programas. La colaboración entre estos actores
fortalece el impacto de las intervenciones y fomenta la apropiación y
sostenibilidad a largo plazo.

4) Enfoque basado en evidencia: Los programas preventivos deben basarse
en evidencia científica y en la investigación traslacional, es decir, aplicar los
conocimientos y resultados de investigación de manera práctica y relevante.
Se deben utilizar estrategias y prácticas que hayan demostrado ser efectivas
en la prevención de la violencia escolar y promoción de una cultura de paz.
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5) Evaluación continua y mejora para la diseminación: Es importante
llevar a cabo una evaluación continua de los programas para monitorear su
efectividad y realizar ajustes necesarios. La retroalimentación de los participantes
y la recopilación de datos son fundamentales para identificar áreas de mejora
y garantizar que los programas se mantengan actualizados y relevantes.

Finalmente, estos lineamientos buscan orientar iniciativas en desarrollo de
implementación y diseminación efectiva de programas de prevención de la violencia
escolar en República Dominicana (Pettigrew, Luft, y otros 2023, Luft, Mersky y
otros, 2022), considerando al mismo tiempo el contexto de la violencia cultural
existente en las comunidades. Al diseminar a nivel nacional los programas
preventivos implementados, se puede contribuir a la construcción de entornos
escolares pacíficos y seguros, fomentando una cultura de paz en el país.
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